Artículo: Serrano, I. 1995.”Estrategias empresariales, relaciones industriales y cultura organizativa”. Capítulo 2.1. Relaciones industriales.

En este artículo se presentan tres teorías diferentes sobre las relaciones industriales: la unitarista, la pluralista y la radical. Cada una de esta teorías parte de una concepción diferente sobre qué es la empresa. A partir de esta concepción desarrollan su visión sobre las relaciones laborales y el papel de los sindicatos en ellas. (Nota: Recordar que los profes eran claramente pluralistas...).

CONCEPCIONES UNITARISTAS

La concepción unitarista entiende la empresa como un ámbito de colaboración entre personas que comparten valores, intereses y objetivos. Así pués, en el seno de la empresa existe una comunidad de intereses. El poder de la dirección es algo legítimo y racional puesto que  los directivos son los que mejor saben como conseguir estos objetivos comunes. El conflicto laboral es una situación poco comun y es instigado por individuos conflictivos que quieren arrebatar a la empresa la lealtad de sus empleados o bien quieren conseguir objetivos políticos determinados.

La Concepción unitarista inspira un conjunto de prácticas de recursos humanos, que consigan: 1.- implicar al empleado en la empresa, 2.- una fuerza de trabajo más flexible y capaz de adaptarse al cambio, 3.- pasar de una orientación colectiva (negociar colectivamente los contratos...) a una orientación más individualista (cada trabajador negocia directamente con la dirección). 

Así pués, se defiende la postura que la teoría que inspira las actuales tendencias en gestión de recursos humanos, es la unitarista. Esto es así, porque la política de gestión de recursos humanos es esencialmente individualista en la medida que opta por priorizar las relaciones individuo-organización, frente a los mecanismos colectivos de representación. Dichas políticas asumen también que no existen diferencias entre los intereses de la dirección y los intereses de los trabajadores.

Las prácticas de recursos humanos inspiradas por la concepción unitaristas, tienden a prescindir de los sindicatos o a negarles legitimidad. Según esta teoría son “vestigios del pasado”, que no tienen cabida en una era de “gestión racional”.  Aunque el poder de los sindicatos no es en la actualidad el que era antaño, no podemos decir que la concepción unitarista haya tenido un éxito total.

LA TEORIA PLURALISTA

La teoría pluralista es la teoría dominante en el campo de estudio de las relaciones laborales. 

La teoría pluralista entiende la empresa como un conjunto de personas o grupos (clientes, accionistas, empleados)  con intereses  que entran a menudo en conflicto . El papel de gerentes y directivos reside en equilibrar estos intereses en conflicto.

Esta teoría, analiza las relaciones laborales desde una perspectiva “política”: la empresa es un ámbito de conflictos entre individuos y grupos, que desarrollan sus actividades para alcanzar sus propios objetivos, valores e intereses. El conflicto no es pués la excepción, sinó la norma, pero este conflicto tiene aspectos positivos. El poder es algo esencial a las organizaciones y es el medio a través del cual se resuelven los conflictos. La empresa no es más que una pluralidad de “sustentadores de poder” que obtienen dicho poder de muy distinta forma.

El objetivo de la relaciones industriales es pues la búsqueda del equilibrio entre los intereses divergentes que consituyen la empresa. Esta búsqueda de equilibrio se va a realizar mediante instituciones de representación (sindicatos, patronal), de negociación (negociación colectiva) y de participación (elecciones sindicales...) que van a servir de canales a través de los cuales se van a resolver los conflictos de intereses. 

La perspectiva pluralista asume que existe un cierto equilibrio de poder entre los diferentes grupos de interés y que todos están unidos en la preservación a largo plazo del sistema. Es por ello que están interesados en llegar a acuerdos equilibrados que beneficien a todas las partes (win-win). Así, los empleados reconocen ciertas prerrogativas de la dirección, y la dirección debe aceptar ciertas limitaciones en su poder.

La perspectiva pluralista entiende que los sindicatos son necesarios, puesto que son claves en la “gestión” del conflicto entre empleadores y empleados. El sindicato es un “contrapeso interno” a la dirección, necesario para conseguir un equilibrio entre los intereses en conflicto.

La perspectiva pluralista piensa la relación laboral como una relación de negociación, en que intereses contrapuestos tratan de buscar un equilibrio, puesto que en el fondo les une un interés más general: la supervivencia de la organización.

LOS ENFOQUES RADICALES.

Los enfoques radicales constituyen  críticas a la teoría pluralista. No representan una aportación teórica positiva, sinó que  son críticas. Son de inspiración marxista.

Los conflictos industriales no son más que el reflejo de los conflictos propios de la economía y el sistema social capitalista. Los sindicatos y la relaciones industriales son actividades políticas, asociadas al desarrollo de la clase obrera, que tienen como objetivo conseguir cambios en la estructura social y económica. 

La Teoría pluralista asume que existe un equilibrio de poder entre las partes, pero esto es falso. Además solo incide en temas marginales –distribución salarial...- y no se centra en lo fundamental –distribución de la riqueza, control en la sociedad-. De esta manera, los sindicatos son más un respaldo al capitalismo que un desafío al mismo. La ley, no es un árbitro, sinó que siempre apoya los intereses de la dirección. La negociación colectiva no debería ser un mecanismo institucionalizado para llegar al equilibrio, sinó una manera de hacer patente el conflicto latente que está a la base del sistema capitalista. Mediante ella se pretende introducir mejoras menores para los trabajadores, de manera que se legitima así el sistema capitalista.

Para elaborar sus explicaciones, esta teoría parte del concepto de “lucha de clases”. 

